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PKICIOS Olí SUSCíilPCiOV 
En la Península—Un mes, 2 ptas.—Tres mes^s, 6 icj - Extran­

jero—Tres ffieses, l i ' á ó i d . - La suscripción se contará desde 1." 
y 16 de cada mes..--La xiorrespondencia á la Administración 

PEOANO DE LA f ItElfSA P E IMA PROVINCIA ' -ísnírM:. '• I < D 4 S S S 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

JUEVES 20 DE AGOSTO OE 1896. 

MATEIÍIAL AGRÍCOLA 
PreiLsasp^ra vinos.—Bojiibas para 

trasiego, ritióos, lavar y rociar plantas. 
— Noria.s para pozo.s, mo\¡(la.s á vapoi-
viento ó caballería.- M-áquiíias para t¡i-
poiiar y limpiar ljptellaa.~Espiii(» ar-
tifícial para cercadoy,— Arados de ver-
todera.—-Desgranadoras de maíz.— 
Vías férrea.s, vvagpnetas, plataformas, 
cambios, etc., para trasporte de í'rutós. 
Asadas, legones, pico».—Tuberías de 
goma y otras. 

C A M I L O P K R K Z L V R B K . 

\2, CASTELLINI, 12. 

Véase anuncio MOZ)^ r ^ / ¿ 
TE en la tercera plana 

EXPEDICIÓN. 
Ha comenzado ¡a contenLracion 

de tropas para la nueva e.xpedi-
cióü q-ue ha de paríir en breve pa 
raCutoa. 

Gai*lagieaa es la primera que ve 
marchar a los soldados y los des­
pide co» gritos palriolicos. 

Ene! resto de España se dispo­
nen los pueblos a dar el adiós a 
los futuros héroes, olvidando su­
gestiones del laboranlismo que 
aeonsejaD o-ponerse a la marcha 
por medio de resistencias mas o 

• rnfenOs vivas, antipatrióticas siem 

En estas horas supremas en que 
el ejército de la patria se apresta 
á compartir con e; que ya pelea en 
lá manigua las penas y las glorias, 
callan todas las pasiones chicas y 
solo el sentimiento de la patria y 
el grito vibrante del honor lierido 
se déstjordan df 1 corazón y de los 
labios, 

] Lo de las madres zaragozanas y 
alicantinas viene a l a menté alga-
na ve?/, pero no armiga en ella ni 
engendra lemoi-es en el alma de 
que se repita un espectáculo del 
cual se avergonzarían, si pudieran 
salir de sus tumbas para presen­

ciarlo, las lieroinas arago^e^:*s de 
principios del siglo. 

Seguramente nofallarán'elemen-
los pocos por fortuna - que de-
seariati para estos días algo anor­
mal que ditlcultara la marcha de 
las [ropas Esos elementos no son 
esi)añoles y tienen intereses (jue 
se distancian mucho de los núes 
tros. 

Las expeiliciones han causado 
hasta ahora la admiración de Eu­
ropa Hemos dado al mundo con 
motivo de la guerra de (]uba el 
es[)cclarulo suljlirne de un pueblo 
que .saiTilica liacienda y vida en 
ai'as (le la honra. Ese mundo nos 
contempla aun admirado de mies-
Iras enei'gías; pero esa admiración 
no osla esta vez exenta de curio­
sidad [)ür lo que [)ue.la ocurrii' du 
rante el einliarque de troi)as. 

Si algo ocuri'iei'a ¡que vergüen­
za! los filibusteros hai)rían logra­
do sus propósitos y'del fondo de 
la manigua, y.en los antros domle 
se albergan Máximo Gómez y An­
tonio Maceo sonarían gritos de 
jubilo, piles a ellos y solo á ellos 
aprovecharionnuestras discordias. 

Tal vez en estos momentos jue­
gan los rebeldes la úllima carta y 
de ahí el empeño que ponen en 
promover disturbios que conten­
gan el envío de refuerzos á Cuba. 
Pero mayor em|)eño hemos de de­
mostrar nosotro.s [)or ganarla, si 
afirmar ante las potencias euro­
peas (jue la Esi)aña de hoy es la 
España de siempre, 

TIJERETAZOS 

ago será síeinpre adelantado' y él) inéMiico ó eíi I 
•bro.~CorrespDnsalé.4 eií' Párí's, ¿S.'.'Lói'éWe,"i;tó 'Ofiíimartin 

El África no (ipmionza en lo« Piri­
neos: eso estíl fuera de toda duda y el 
mismo (|ue lo afirmó se viT) apabullado 
apimas lo dijo. 

Pero es necesnrio convenir en (|iie 
poseemos ciertos ejeínplaros dv afriea-
iioff que dejan eu miiiitillas los legíti­
mos de la Nigricia y d(^ Riff. 

l'̂ n Jlonforte, UK niatrnaionio etiyo 

esposo se, liíüllaha enfermo Inice tiem­
po, creyendo, scgvln aseguró una echa­
dora de cartas, (JUÍ̂  se hallaba embru­
jado por «una vieja» ciue entraba en su 
casa, (lió nn;i paliza A una infeliz le­
chera. 

101 colegii de donde tomamos ia no­
ticia, no dice tsi fueron reducidos ;'i 
prisión funbos (ispqsos: pi'vo lo mercc(ín 
[)or «íriminiíles... y, por brutos. 

* * * 
No es solo en Monfoi'te donde se co­

meten iisiis riffadas, es decir esas bar-
baridadiíS. En Albacetíí tanibión sedan 
p.'Uizíis eon circunstancias Mgr;iv;intes. 

En esii ¡icovincia hay un ¡taraje úc-
noi.iiin;ido «l'ínlazo del (iallo», en tú 
cual c;isi ha heí'iio ])edazos ii su hijo 
un eai'ii'ioso jiatlre. 

El )>obri' chico ha i'eeibido des manos 
de su padre paliza tan tremenda que 
ha entregado el alma á Dios. 

thidu yo niif hagan cosas semej'a i)t(!S 
los africanos. 

Las fieras no las hacon. 

Eu Meciuini'nza hay un castillejo an­
t i g u o construido en un monte surcado 
de. grietas. 

' Y algunos peñascos están tan des-
jíremlidos, que amenazan caer sobre la 
población. 

Pero el alcalde de Wequinénza es 
hombi'c'()reeavido y ha telegi-aliado al 
goberilador de Zaragoza dicióndoh; lo 
que ocurrí' y declimindo l;i responsabi­
lidad de la cati'istrofe. 

Ahora, cuando so caiga el ])eñón y 
haya tortilla, no se dirá que. el sinies­
tro obedece á sm'i'StiniH'S ili> IM riiitm-I. 

("Conste. 
V viva tranquilo el scilor alcalde. 

(,'iipiamos (le El Hir/iHirtc de Sevi­
lla: 

«En la casa de socorro ingresó ayer 
tarde un nihu para ser curado de una 
mordedura de [¡erro.» 

Consolémonos. • 
Tampoco se (Uimplc eu Sevilla el 

bando de buen gobierno. 
Exactamente lo mismo que aquj. 

Los ladríuies se atreven con todo. 
En Estepa le han ((Uitado á un tra-

ginante varias fanegas de trigo que las 
[ Ihívalia al nu'rcado. 

fticil cobi , _, , ^^. ... 
61; y J. Jones, Faiibóargf-Mmítínai'tré.'Sl.* 

letras de 

Y no es esa la más negra si no esta: 
KI trigo ¡ha á lomo de tres caballe­

rías y también SÍÍ las han llevado losi 
ladrones. 

Y dirá el pobre robado al verse solo 
y sin blanca: 

f.Para esto se paga la, contriljueiónV 

' ( I : J . i. 

Señor Director: 
Muy seílor mío: Fui el primero, hace 

cerca de seis meses, que infiormó i\ uste­
des lie í|ue el Gobierno espatipl prepara­
ba una nota á todos los representantes 
de España en el ((Xtranjero; hubo quien 
negó la exactitud de mi int^jrmación; 
los hechos han venido á demostrar hi 
exactitud y la diligencia con que pro­
curo servir á ese periódico, y ya que 
muchos no reconocen mi eficacia, bueno 
<;s (jue yo m<i dé un bombo de cuando 
<'n cuando. 

Los j)eriódicos ingleses, hasta los más 
importantes, han confrindido de un mo­
do latnentable el Menioramltim con la 
nota inédita. Los jVemorandvm se suc-: 
ien mandar por el ministerio de Eŝ tAdo 
á los representantes do España, para 
qu<! los comuniquen á las cortes extran­
jeras; las notas inéditas se mandan ¿í 
7iuestros representantes en el extranje­
ro, pai'a (pie éstas formen concepto del 
criterio del Gobierno español en lo (lue 
se refiere á un punto determinado. Esto 
lo saben hasta los agregados de ejuba-
jada, y por lo visto lo ignoran los cons-
españo! ha dirigido á sus riípresentan-
tes en el cxti'anjiíro es puranuínte (ispa-
finl y dirigido á funcionarios (españoles, 
el pretender el (iobieVuo de los Estados 
Unidos que el es|iañol no t¡(;ne (d dere­
cho de enviarlo, vale tanto c(uuo val­
dría el deseo de Cleveland de qm el se­
ñor ("os Gayón no escribiese cartas & 
los goliernadores de provincia. 

Todo el alboroto (jue periódicos tan 
serios como (d Temí)», ^^ Paris, y otros 
han armado con <d supuesto Memoran-
dam, s(í reduce á loque llevo explicado. 

Parecíí mentira ciue un escritor tan 
distinguido como el Sr. Arian Htibray, 
dii-ector d(d Temps, haya dtyado pasar 
esitc gazapo. •• , ,.,•,:,•:•:-.' .•,. . , . ¿ Í ; -

No lieganán estfi8.,iíi)!iil«8 á'iaqutíl ilus­
trado port-fixiisftftv Si llegan,,'!/reciba un 
apretón de íuahos, i de (Siii' i viojo amigo 
GarcitForuándeiS^ «i«<2; fíi(íiiHprG recorda­
rá 0011 gust(!)ila .rtWííielrt; Tmdouina en» 
que nos obsecpiw) <in>̂ el }íabollón de la 
prensa de la Exposioió» d« IHftít, para 
Goi?r*5.«jponder á (siwte gaapacívo que le 
ofrecimos los eseritoros' esp^íloles y (jüe 
dio lugar á \m ai-̂ feMlo tlel-i(Sat(,¿oíií así 
titulado; «Le gazpacho do,IVÍr, Valero», 
y est* j?e<íutaxlo lao trae A lanmmorla al 
cariioisisimo Mr̂  Pinftud, «eeretario (iu« 
fué de 1 los pafxíllQupí*-, de, Ja prensa en 
las Exposicioníjs d» 1879 y 1-889. ¡Po­
bre Pinaud')rno,niás tjuc nos ha deja­
do, y seguraumite uno de tos escritores 
(lUe má» estimaban, á España. P(íro co­
mo iPi escribo, recuerdos periodísticos si­
no una corfcspondeu^ift, perjdoiien uste­
des este desahogo personal, á lo Ense­
bio Blasco, y vamos adelante. 

Algunos diputados y muchos perio-
distíis parecen haber torniadí) una cru­
zada para desprestigitir nuesjtra marina 
y hablar oíal. (iel .gtwr/j,! Befánger. 

Tal yeía s,iii,d,fi(i;8^.f!pnt,a;de ello, QÜ-
tánprote^ieii^ó l%.i|%^ft?!?f^346 la insu-
rreccií^n, y al mismo tiej]í|pp,.<jtue come­
ten una .gi|!Hi injî Sjtjfíiíj, .íjofitribuyen á 
nuestro de8pre3ti^ip.!^uer¡|. de España, 
fen el estalló de,j;itíírtí|.,^U;gUei vivimos^ 
es yercladerp.uic!ív^é, i|if),ícp],iCi|1;)le que la 
prensa y el yarl9,¡ii|^;ito |S(} «ucarguen d« 
explicarle al uitindo e,nt^'p,lliuestras de-
ffcienoias. ,Auiv^ue^fl^ )i,v\Í(i^rft, que no 
las liay:, no ya,ant.i|)íif]fí()|jí}p, sino con-
trariqíil in,|tiiit(^ (il,c tííjinserivación seria 
el estar })regojií}|^c}o,.^,n..(^^ otro que 
somos p^bríiji, (lue,,pfíi^fixos..wial pertre-

Nü conozco pifíseu ídipundoque na­
ya seguido nna' conducta j)ar<ícida, y 
solanientt) una eíiii>ecíe,. de borrachera 
moral ^Jiiede('X plica ría. . 

El velierano geiUiral B(jrii.ijgci', por su 
asiduidad, su interés,., sus conocimien­
tos, su honi-axtez intachttblej, su amor 
por la Marina y por lajjíitria, merece 
un«i considoracííin. y un cariño de todos 
tosbueuos espívflojc^j,\(\m. «^ inexplica 
ble, como iajjaiJlón (je partido se lo re­
gatea y sojo <?8catiin«,, ,; . 

Verdad que'Espafta se distingixe por 
el placer (íue¡at);uV e^p<jii;imentan algu­
nos en deslionrarset mutuamente. No ha 
habido hombre importante en la política 

J4ii^ « ; l a a # f t « ^ ^ Sil honrai 

•e-
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me ftgura q,ae naesija costumbre 'Ingle-sa de hablar 
0,e l̂a lluvia y del buen .tiempo prueb.í nuestra des 

j oeiideociA , tltí un puebiu pHiri.ucal. Ef<iCtiv&memo, 
^̂  , el üeppo es un üsaniq sttrio par» todo aquel que se 

iDtejreB» por IHS habichuelas, la algarroba, la ave­
na, el heno. Su felicidad depende üe las fases de la 

—Y la vuestra do la sonrisa de un orimér minis-
tro. El barómetro de una eórte es más variable qu« 
el déla atmósfera^ y en alganos casos, Alómenos; 
somos más discretos que vosotros, no sembramos 
viento para recoger tempestades. 

- M u y bien redargüido y, á (é mial cuando voel 
viola vista Alo que me rodea, siento tentaciones de 
enyldioros. Si yo no fuera Vargrave quisiera ser Mal-
travers. 

ED realidad, aqnell.a era una escena tranquila y 
apacible; qué presentaba la uftión particular á la In­
glaterra, de la vida feudal y de la vida pastoril. Unas 

- bonitas caías de'c«tapb,'cún8truidaB con esmero se 
' Véíáu'espsíreídas' éW tina lláilura Veide; más allá se 

estenJian los'cnmpbtí, fas 'pastos; lUAs lejos el tapete 
!,<« > V,; t«ciid«> d»l ioarqn»a«M<nft««ta4ta c»» las sombras de los 
•:•, lí!. • bosqnas veberables, en '<m«dto dtfldií tosáles sobresa-

t a;- i. . .lían'las tortocUUs de laqointa, oayas •wntanas refle-
Ía>ban los'rayos del sol poniente Todos los pantos de 
este agradable paisage i espiraban serenidad y con 

ALICIA O LOS MISTERIOS :já2 

muy bien, mer^icida tienen su suerte. ¡Malhaya la 
noinbradia! dadme el poder 4 mi! 

— ¿Y ese genio, (lijo Evelina animftndose más, no 
ejerce ningún poder sobre el espíritu, sobre el cora­
zón, sobro su época, sobré la posteridad, sobre las 
naciones civilizadas, «obre razas que todavía no han 
nacido? 

En esta réplica por parte de una muchacha tan jo­
ven y lan sencilla como Evelina, sorprendió k Var­
grave en tal grado, que se quedó mirándola sin pi"o-
ferir nna palabra. 

- O s refreís de mi dooquijoiismo, atladió Evelina 
algo ruborizada y risuefla, pero vos habéis provoca­
do el combate. 

- Y habéis alcanzado la victoria, dijo Vargrave 
con una galantería oportuna. Preciosa pupila mia, 
cada día se desarrolla en vús Un don de la natura­
leza. 

Haciendo Carolif.a un monlriilento de impacieUoia 
obligó k SU oaballo á tomar éV itroite. 'En aquel ins­
tante desembocó por Una calléjdela Qb caballero que 
resultó ser Maltravers. La oompahía se detuvo salu-
dándose reclprocaitaetate. 

— Supaogo qtne vendréis de'góiíar de las dulzuras 
de la pr í i^dad rural, difo Vai grave con jovialidad. 
Attieo en'''su cortijol ¿la; estación es deliciosa para el 
cultivador? Y qué nos decís deltrlgo y la cebada? Se 
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m! novelesco amigo descenderla algúo día & hacer el 
papel de caballero campestre. 

—Todo el piando está maravillado, anadió el rec­
tor, deí tateíito. de la energía que desplegaba en to 
do lo que emprende. En realidad, no era de esperar­
se qae un hombre de genio manifestara tanta capa* 
cidad en los negocios. 

—Esa opinión ea lisonjera para vuets^ro moy humil­
de servidor, á .quien generaluiente so le <;'oocede el ta­
lento de los negocios, Pbr lo denlas, vuestra obser-
yación prueba bastante que |a posgsióiili.del genio es 
bien miserable. Pensáis como todo el mando que au 
hombre por hi sola razón deque se le rccono'^ca ge­
nio, no sirve para nada, que debo alejv rae de todos 
ios empleos honoríficos y ser relegA<io 4 su casa de 
cutmpo ó á su granero. Si se le dá..^n, destino á un 
hombre de genio, si se le nombra obispo, cancilleí, 
parecerá que la sociedad está araénazaíla de una di­
solución. Vos mismo nn podéis volver de vuestro 
asombro, viendo qoa un hombre de genio pued>i ser 
buen magistrado de provincia y que ua capaz de 
distinguir apa azada de una paleta para la lumbre! 
Es un beob3 que al bombie de geiiló sc'le mira como 
«1 bípedo más ignorante, más incapaz de querer ó de 
poder hacer nada ütil. Por esb, daa'ndo yo empecé 
á vivir tuve cuidado de° que' nadie pndfera sospechar 
de mi que aspiraba de las palmas del talento, lal ge 


